IDEAS SOBRE LAS COMUNAS Y PARTICIPACIÓN (07/07/05)

Participar: del latín participare, dar parte, comunicar, informar. Tener parte en una cosa, compartir, intervenir, entrar, tomar parte, contribuir.

En el año 1994 se reformó la Constitución Nacional declarando la autonomía de la Ciudad de Buenos Aires. A partir de ese acto jurídico se habilitó el derecho a dictar leyes locales y a tener un gobierno independiente del gobierno federal.


En 1996, se dictó una Constitución para la Ciudad y, dentro de ese marco, se proyectó la descentralización del poder a través de la creación de las comunas y de la sanción de un presupuesto participativo, con el objetivo de crear unidades administrativas más pequeñas con gobiernos autónomos que pudieran atender eficazmente las problemáticas vecinales, democratizando el sistema de elección y participación ciudadana.


El establecimiento de las comunas haría posible construir un modelo de estado diferente, donde la participación ciudadana tenga efectiva incidencia en el manejo de los recursos públicos y en la fijación de las prioridades que decidan los vecinos.

El artículo 127 de la Constitución de la ciudad de Buenos Aires dice: “las Comunas son unidades de gestión política y administrativa con competencia territorial... una ley establece su organización y competencia...”

A su vez, el artículo 130 describe: “cada Comuna tiene un órgano de gobierno colegiado denominado Junta Comunal compuesto por siete miembros elegidos en forma directa...”.


En el mismo sentido normativo el 129 ordena que... “La Ley de presupuesto establece las partidas que se asignan a cada Comuna. Debe ser un monto apropiado para el cumplimiento de sus fines y guardar relación con las competencias que se le asignen”.


Frente a la crisis de representatividad y a la demanda ciudadana de transparencia y rendición de cuentas a los funcionarios elegidos por los ciudadanos, se hace necesario incluir mecanismos de participación democrática, como así también medios de revocación de los mandatos, que permitan reconstruir la confianza cívica de los electores en cuanto a su capacidad de elección, más allá de la simple concurrencia a los comicios, que por otra parte aparecen como un mero trámite formal de selección de candidatos a ocupar cargos de responsabilidad política en cada período electivo, sin tener en cuenta condiciones éticas e idoneidad manifiesta o comprobable de quienes fueran elegidos.


También consideramos a las comunas como una forma de reconstrucción de la identidad ciudadana a partir del sentido de pertenencia a un espacio urbano con características propias y diferenciadas por su historia, modalidades, usos y costumbres de sus habitantes que hacen de la vida barrial una forma de convivencia unívocamente aceptada por sus vecinos, y que se manifiesta en el respeto recíproco hacia sus pares, con lazos solidarios que ayudan a mantener firme la cohesión social.


Entendemos a los cargos comunales electivos de primerísima importancia en cuanto sean el primer escalón de una carrera de honores para los que sientan a la política como vocación de servicio a esa patria chica que es la ciudad, la comuna, el barrio donde se nace, se vive y se realizan todos los actos trascendentales del hombre como ser humano, más allá de su simple existencia en un padrón electoral. Entendemos que la vigencia de la Comuna se puede fundamentar también como el medio más idóneo para reconstruir el sentido de pertenencia a la Nación, en grave peligro por los fenómenos de la globalización económica y cultural con la que se arremete y destruyen los Estados Nacionales.

La ley ya se votó, ¿cuáles son las dudas?

1) El gobierno colegiado denominado Junta Comunal compuesto por siete (7) miembros serán elegidos en forma directa por los vecinos que tengan fijado su domicilio en jurisdicción de la Comuna y que estén inscriptos en el Padrón electoral. ¿Qué pasa con las lista sábana? ¿Cómo paramos a los punteros de los partidos?

En tanto no hay Ley o Código Electoral propio de la CABA, se seguirá “adaptando” la ley de alcance nacional, con vigencia de las “listas sábanas”. Cuanto más dividida y regionalizada la ciudad, la acción de los punteros políticos se verá dificultada delante de vecinos destacados de la ciudad que puedan presentar candidatura por partidos comunales.

2) Consejo Consultivo es un organismo honorífico de deliberación, asesoramiento, canalización de demandas, iniciativas y necesidades de los vecinos. Pero… no es vinculante…

En la ley aprobada, esto es correcto, solamente dice que: “Las recomendaciones emanadas del CCC son de consideración obligatoria por la Junta Comunal”.
3) ¿Cómo quedó la asignación del presupuesto de cada comuna?

Este es uno de los ítems que aún está indefinido, tanto el techo del valor a ser distribuido, como la transferencia automática o no (con aprobación del Jefe de Gobierno). Esto último dejaría a las comunas rehenes del GCABA.

4) ¿Quiénes y cómo se pueden presentar como candidatos a miembros de la Junta Comunal?

Según lo aprobado en la Ley Orgánica de Comunas, los candidatos deberán ser: Argentinos nativos o naturalizados (con dos años como mínimo de ejercicio de la ciudadanía; tener residencia habitual y permanente en la Comuna, inmediata a la elección, no inferior a dos (2) años; Ser mayor de edad a la fecha de la elección; no encontrarse inhabilitado por alguna de las incompatibilidades previstas en los artículos 72 y 73 de la Constitución de la Ciudad.

¿Qué quedó afuera de la Ley?

1) La división en 20 comunas subdividida en vecindarios para respetar la identidad de los barrios y reducir su tamaño a una escala menos multitudinaria. El número de comunas y su definición territorial, aún no han sido aprobados. Tampoco fue aprobada la fecha de la 1ª votación, la cual quedaría a criterio del GCABA.

2) La Asamblea Comunal como máximo órgano de decisión de la Comuna.

3) La Asamblea General Vecinal como el órgano máximo de decisión del vecindario.

4) El poder de revocatoria de mandatos través de la Asamblea Comunal.

¿Qué estrategia desarrollar para afrontar (enfrentar) una imperfecta ley de comunas?

- Información, toma de conciencia y participación activa de un mayor número de vecinos.

- Presión continua sobre los obstáculos que la clase dirigente interponga.

- Trabajar la unión entre asambleas y otras organizaciones barriales para fortalecer redes comunales e intercomunales.

- Durante la Transición, luchar por generar una organización comunal que permita utilizar al máximo los puntos favorables de la Ley Orgánica.
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